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E L  R E I N O  Y  L A  V I D A

( - r* r r i ,  l rs  rva 'gc l i .s  hablan de l¿ r , ic l¿,  b lcr . r  sca Lrr i l izando e l  verbo'v i ' i r "  ( : , í , , )  r ¡  c l  sr rsraat iva " r , ic la"  ( : r , ,c l ,  a lgrrnas veces se ref ]eren inequí-
\ ' ( ) ( i u r i en r r  i r  " cs r i r '  r ' i c l a  ( I \ f t  9 ,  l f i ,  . 2 - .  ( r i ,  N l c  j ,  l . l ;  Lc  2 , . ) 6 ;  12 ,  l 5 ;
I6, I)). I)e¡g,cl.u9.g,tniíS,lfeSqS¡¡te de los,rfuninqa*s.iyir,::¡yr,¡-vid¡Idt
los srnóprrc's, nos remicg 4,!g ',otra', yida" g¡,,{gci¡.6g;!a.,p.fgpitqffi¡if,
v i d a m r í s a l l á d e l a m u e r c e c ( N f r  7 ,  l 7 ;  l t i ,  t j . 9 ;  t 9 ,  1 6 .  t j . 2 ( ) ; 2 5 , 4 6 ;
I l c  9 ,  i l .  . i i ;  1 0 ,  l r .  . j 0 ;  I _ c  1 0 ,  l 5  l f i :  l f i ,  l S .  i 0 ;  l l .  l .  2 . 1 ) , .  p o r
otrJ l ) i r r tc .  los texros c lLrc ur i l iz i rn e l  tc l rmi¡ lo  ,v ic la"  en re lac iórr . r  con e l
I tc i r 'c lc  l ) i .s ,  se ref lcrcn a la  v ic la cn e l  más a l lá .  por  e jen-rp lo,  en e l
rc l ;Lr ,  c lc l  i r . ' [ r ¡c  r rco,  ( l ,e  Preuu.ró aJesúrs lc i  <¡r , re renía que hacerpara
hercc lar  1¿ ' r ' ic l¿ 

crer . i r "  ( i \ fc  10,  l7  par) ,  se habla enseguida de la  d i f i -
cr r l r r rc l  r ¡ r - rc  r iene.  l ,s  r ic ,s  p. r r¿ cnrr . r  r .  c l  Rein,  de Dios ( t r {c  10,23
par) ,  l ,  c¡ue hacc pens¿r,  a l  menos a ¡ r r in tera v isra,  que e i  mensaje del
lLeino se reflere i l la "orra" vida. Esra icle¿r se ve reforzada por los textos
.1 i re v incLr lan e l  l te ino de Dios con " la  consumaclón dei  r iempo, ,  o con
los "ángeles" ,  conro ha hecho norar  E.  p.  Sanders, .

sis,ggF_a.tgpjs*q,tUtS
nseguida se advierte quc, por

más que e l  Reino renga su consumación def in i r iva en la  p leni rud de la

Si bien hay textos que no se refieren a esta vida, srn más, sino a la vida con
alguna connoración de r ipo crascenclente (Mt 4,  4;  Mc 12,  2 j ;Lc 4,  4;  15,  13.
2 4 . 3 2 ; 1 7 ,  l l ;  2 0 ,  3 8 ) .
Por  e jemplo:  Nf t  1  j ,  40-42.  47 ->O; c f .  Mr 24,  3 par ;  24,  3O par ;2r ,  31.  E.  p.
SANDERS,Jesas and J rdairz, Londrés, 19g7, 112_143.
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61 E L  R E I N O  I ) E  D I O S 65

vida,  más a l lá  de la  muerre,  lo  más craro y lo  más inmediaro es qr , re e l
Reino, ral como lo presentó Jesús, gs !lg*,-Ie4idad presenre y operante
eg..Qta;-Yida.,En esre senrido, se ha dicho .un .uió', q,r. ' ,;no grr.d. h"lr.,
nrnguna duda de que Jesús af i rmó repet icramenre que er  Reino cre Dios
perrenecía a su propio aquí  y  ahora, ,  , .  De ahí  que las ' ,1>roclamacr 'nes
explíciras" de los evangelios afirman q'e el Reino es una realiclad c¡r-re
está,  desde que Io anunció Juan Baur isra,  "a mano, ,  ( l \ . fc  1 ,  1  5 par) ,  ha
l legado a vosotros"  (Mr 12,  28 par)  y  esrá , ,en medio c le vr¡sorr rs , '  (Lc 17,
20 s)  ' '  No cabe duda.  El  Reino de Dios es argo ! lue,  se expr ic¡ue como
se expl ique,  esrá ante rodo en este mundo y acrúa en la  v ida r ) resc ' rc .

,É!qg..le.,dgb-.p,SptqsCe.¡,lapresencia¿Cel
vida.  pn e l  capículo anrer ior ,  henros v isro

que los d i r igenres del  judaísmo en t iempo <reJesús v inculaban la l rega-
da del  Reino a l  somet imiento c le l  pueblo (y  de rodos los pr- reblos)  a l
"yugo de la Ley" .  Ahora b ien,  ¿cómo enrendían los cr i r igentes j .c i íos c l
somer imienro a la  Ley/  Es c ierro c¡ue la  Ley de Moisés no se r imiraba a
minucias rituales, sino que abarcaba roda la esfera de la vida jr-rcría. por
ejemplo, establecía normas para Ia agricukura, el comercio y la propre-
dad de b ienes.  Se ocupaba del  marr imonio,  de las indemnizaciones por
los perjuicios mareriales que pueda sufrir una persona. La T,,¡á regisra.
ba sobre el robo, la violación, er homicidio y mr-rchas orras cuesrlones
civ i les y penales sobre las que t ienen comperencia t r ibunares y jueces, .
Todo esro era así. Pero nunca debemos olvidar que todas .rr^, . l.-,..r,u-
nes de la  v ida socia l ,  que hoy l lamamos' ,seculares, , ,  para los j r , rc l íos y
orros pueblos de la antigüedad, esraban regidas "por norm.s clivrnas,, (,.
Además, laLey judía se ocupaba ampliamenre, como bien sabemos, de
cuesr io¡res esrr ic tamente " re l ig iosas,r .  pero es un hecho que Ia c i isr inc ión
que hacía. los rabinos, entre los mandamienros que se referían a las rela-
ciones con Dios y los que regulaban ras reraciones humanas, exigían la
misma "compensación de arrepent imienro anre Dios"  

- .  
Es deci r ,  .n  a.n-

GEZA VERMES, Lt religión deJutis el 1ur)í0, ltI.
GEZA VERMES,  o .c . ,  178.
GEZA VERMES, Iz religión deJutis el 1rdí0,27. Más ampliamenre, para todo
este asunro, cf. E. P. SANDERS, Jruislt Lrtu,ftrtnt Jesís to the ,\Ii¡hn¿h: I:irc
Stadies, 1990, cirado por G. Vermes, Lc.
G E Z A  V E R M E S ,  o . c . , 2 8 .
E. P. SANDERS,,/e.rar and J adaisn, 249.

L I -  I { I J INO Y  I ,A  V IDA

I l l t rva,  cuanclo los escr lbas y ' far iseos le  enseñab¿n a Ia gente que e i
Reino de Dios l legar ía e l  d ía en c lue todos se somer ieran a l  , ,yugo de la
Tor i í " ,  rn c l  fbndo.  k l  c lue esraban c l ic ienclo es ( l .e  e l  Reino c le Dios se
hrrría presc.rre, en la s.cied¿rd humana, como un asunro esencialmenre
' re l ig ios, ' .  

En orras palabras,  e l  Rrrno de Dios er¿ comprendido,  por  los
clir ige'res clel judaísm<-1, en primer lr,r¡¡ar como ,'rerigión" y empezando
p.r  Ia  " re l ig ión" .  Por  sLlpLlesro,  la  re l ig ión se ocupaba de Ia v ida enrera.
Pe*r  ac luc l lo  cra,  c le l  crmienzu a l  f r . ,  " re l ig ió."  y  esraba regido y enju i -
c iado cn rodi t  n tomenro por  la  ' , re l ig ión ' , .

Ahr¡ra b ien,  esrr> condicronó de nra.cr¿r  decis iva e l  conf l icro de los
di r igenres jLrc l íos co 'Jesús.  Porc¡ue,  r¿r  como hablan los s inópt icos,  s i
b ie '  es c icr t ,  t lue e l  l {e ino c le Dios r ienc.n¿r c l imensión r rascendente,
conlo ya l rc  d ic i ro,  y  er)  esc senr ido es Lur  asunto,  en ú l t ima insrancia,
" rc l ig ios." ,  .o  cs me.os 'crdad que los rexros evangél icos empiezan
prcsenrirndo el l{eino de nr¿nera qr.re a lo primero y a lo más inmediaro
c1r , re a lecra ese Relno es a nccesidades "humanas, ,  y  a s i ruaciones "huma-
n¿rs"  enreranrcnte básicas.  Es deci r ,  según Ios s inó¡r r icos,  e l  Reino no es
cl  rcsul tad,  c le l  s . r -ner imienr<¡  a n ingún "yugo" n i ,  por  tanco,  ex ige
conro concl ic ión c l  1>asar l ror  n inguna esclav i rud,  n i  s iquiera en re lac ión
a Di.s. Toclo lo co.rrario, el Reino cle r)ios l lega a los seres humanos,
ante todo'  c .mo l iberación del  sufr imienro,  de ra indignidad y de la
mucrre. Esro es lcl c¡ue escribas y fáriseos no enrendieron ni esruvieron
clispr,resros ¿r aceprar. Pero esro precisan'rente es ro que se pone de manr-
fiesto er las curacirtnu t/e enftrnns,enlas expu/sianes c/e dentoniot y enelrncn-
:aje de l¿s 1.,)enateDr//rdilz¿tt. En esre senrido, se puede decir que Ios evan-
gel ios establecen una re lac ión fundamenral  entre e l  Reino y la  v ida.  y
alrnqLle va he diciro cllre, en el uso Iingüísrico de los sinópticos, no se da
la relación entre Reino y vida, es un dato parenre que Ios relaros evan-
gélicos afirman, de maneras diversas, que el Reino se hace presente
remediando las siruaciones más graves de la vida y aliviando ios sufri-
mienros de esra v ida.

L a  c u r a c i ó n  d e  e n f e r m o s

Lo prin.rero que dicen los evangelios sinópricos, cuando presentan a
Jesús anunciando la l legada del Reino, es que eso iba asociado a la cura-
ción de e¡rf-ermos. La relación direcra entre la presencia del Reino y las
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66 EL REINO DE DIOS

curaciones está expresamente afirmada por Mareo y Lucas: "Y recorría

toda G¿.li lea, enseñando en sus sinagogas, prociamando el evangelio clel

Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en e l  pueblo"  (Mt ' i ,

23).Y el mismo Mateo insiste inmedia¡amente: "Y le trajeron t<¡d<¡s los

que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, en-

demoniados,  lunát icos y para l í t icos,  y  los curó"  iMc +,  l - i l ' .  Lucas,  eu

un contexto d is t in to,  v iene a deci r  lo  mismo: "Al  ponerse e l  so l ,  toc los

los que tenían enfermos de l< l  que iuera se l<, rs  l levaron;  1 'ú l  apl icaba la

mano a cada uno de e l los,  y  los curaba" (Lc 4,40) .  Pero e l  mismo l -uc¿s

dice enseguida <¡ue la gente in tcntaba "retencr lo para ( lL le no se lcs iuusc.

Pero é l  les d i jo :  también a ot ros pueblos tengo c lue anunciar lcs c l  I tc ino

de Dicrs,  porque para eso he s ido cnviado'  (Lc. l ,  42- ,1)) .  I ls  o ' ic lcnre

que,  en estc caso,  e l  evar- rgel io  de Lr- rc¿s une e l  sunr i r r io ,  cn c l  c lLre rcsu-

me Ia act iv idad deJesLis:  curar  entcrmos' ,  eon e l  texto en r l  c¡uc l ) rcscnta
la "declarac ión del  prora¡ ;onis ta" :  su rure¿l  cs anunciar  e l  l {c in<r

Aclemás,  esta re lac ión d i recta c inmcdiata entrc  c l  r rnuncio r lc l  ILc ino

y ia  curación de enfermos está atest igr- rada ex¡r i íc i tamentc cn ot ros nro-

mentos y pasajes fundamenrales:  cuando Jesús va a c lcg i r  ¿ krs " l )occ '

(N f r  9 ,  l J )  y  l os  env ía  ¿  l a  m is ión  ( l t f t  10 ,  1 .7 ;  I - c  9 ,  l - 2 ¡ ;  cu ¡nc lo  se

espcci f rca c l  grup<-r  quc acompañaba ¿Jcsús (Lc 8,  1- l ) ;  \ 'cn la  nrs i t . ,n

c¡ue han de l levar  a cab<¡ los seten¡a I  ckrs (Lc i0 ,  ¡ i -9) .  Esl rcc ia l  a tcncron

mcrecen los texros en los c¡ue Jesús lcs d ice a los c l iscípulos lo  c¡r , rc  r ic-

nen c lue hacer  en la  mis ión a la  c luc los cnvía.  En csos textos,  c l  nrand¿-

tc¡  de "anunciar  que ya l icga e l  l tc ino c lc  Dios"  va unic lo s icn-r1rrc  ¿ l  nr :ur-

da ro  pa ra le lo  de  " cu ra r  en fe rmos"  ( l t l t  10 ,  J ;Lc  9 ,2 ;  10 ,  t i ) .  I - s  dec i r ,

esas curaclones son los "s ignos que prueban la real ic lad del  l te ino c lc

Dios"  " .  EI  Reino " l iberador"  que se hace ya presente en l¿ i rc t r - ra l id¿d' - .

Y se hace presente inceresándose por el ser humano en 1r¡ más basic,, I '
e lemenral :  la  curación de todo achaque y enfermedad,  devolv iénclo le la

8.  E I  evange l io  de  N{a teo  ins is te  en  queJesús  curaba ' roda '  cn fermed¿d:  i ,  2 l ;  8 ,
1 6 ; 9 , ) 1 ; 1 0 ,  1 ;  1 2 ,  I ) ; 1 4 , l ) . C o s a q u e t a m b i é n ¡ f i r m a L u c a s :  ' 1 ,  1 0 ;  6 ,  1 9 .

Cf. Cf. U. LUZ, El nangelio segin san Alatert,2lI-212.

9. El sumario indica una actividad continuada, cosa que se expresa mediante rres

imperfecros: etberapeaen, exércheto, oak eia. J. A. FITZMYER, E/ nangelir' :tgún

Lucat, voI.I I ,  Madrid, 1986,468.

1 0 . J .  A  F I T Z M Y E R ,  o . c . , 4 7 ) .
I 1. P. BONN AP.D, Euangelio según Alateo, 226.

12. J. GNILKA, Das Mattháasnangeliun, vol.  I ,  Freiburg, 1986, )61

EL REiNO Y LA VIDÁ

salud e inc luso la  v ida (" resuci tad mLrer tosr t .  Nf t  10,7;  c f .  11,  5) .  Y no

conviene o lv idar  que estamos hablando del  "d iscurso de Ia mis ión" t t ,  es

c lec i r ,  c le  Io centra l  o ,  s i  se quiere,  lo  esencia l  que (a ju ic io de los evan-

gel is tas)Jesús c lu iso c lue sus d iscípulos comunicaran en la  tarea y e l  des-

t ino c lue les encomendaba.

Por supr-rcstcl, toda esta d<¡cumenración sobre la relación entre el

I te inr¡  I ' l ¡  cr , r rac i< jn c le enfermos,  se podría inrcrpretar  como interés por

l i i  "prrsoni r '  ,  sr . r  sa luc l ,  s t r  d ignic l i rc l .  e tc .  Quien c lu icra ver lo de esa mane-

ra,  csr i i  cn Io c ierro.  E,n rodo caso,  sea que hablemos de la "persona' r ,  sea

clLre l rablen.ros c le l ¡  "sr r luc l " ,  l ) . r rccc ( lue,  cn ú l t imo término,  lo  que está

cn jLrcgo cs Ia ' r ' ic la  humana'  en toc l¿ sr . r  ¡ r len i ruc l .  Es indudable que,  en

l i r  tco loqía c le Ios evangel ios s inr i ¡ . r icos,  e l  Rcino c le Dios inc luye,  como

elcn ' rcnto inc l is¡ rcnsable.  la  r¿rc¿,  r l  enrpcño v hast¿ l¿r  l r rcha por '¿segu-

r¡ r  (o l ¡or  c levolver)  a las i rcrso.  . rs  la  Plcni t r . rc l  de l i r  v ida l ' rumana.  Con

cst( ) .  no sf  t r i r t i r  r l r  c lec i r  c l i rc  e l  l tc in0 c lc  l ) ios se rcc i l tzca a eso.  Lo qt te

sr r¡rrirrc clecir ts t¡rtc ,/,,rtr/t ttu ltt.¡ v¡¡¡pgiio I lucl.ta prtr aseorrar (en la ¡nedi-

,/,t ,/t 1,, !',¡ihltl lr pltuitrrl ,lt lt t i,l.t. tto f)//*fL /¡¿¡et'.¡c frt.renle el Reino de

I) t , , ; .  P<tr  lo  t l tnr í rs ,  no hacc f i r l t¿ deci r  ( l l lc  no se t rata c le "hace¡  mi la-

{ ros ' .  Por  l ¡  senci l la  r ¡zr in  c le ( lur  rso no cst , i  a l  i r lcance de cualquiera
( lLre sr  l )ons¿r r r  ser  c l iscíp i r lo  t le  _Jcsús.  Lo c lue Jesús p idc no es hacer

cosi ls  fx t r i lorc l inar i ¡s" ,  c lue l l r rnrcn I¿ atenci t in  ) ' ( lL le rontPan las pre-

tcncl i r l ¡s  " le l 'cs c le Ia n¿tur¿lcz i r " .  l -o  c lue, ]csús c¡r . r iere c le su comunidad

. lc  c l iscí ¡ r r . r los cs qLle dcf lencl i rn l ¡  r ' ic l¿ I 'a l iv ien e l  suf i imiento de los

serrs l r r rn l ¡ r ros.  Eso sí  está ¿l  aLc¿nce c le toc lo c l  crue c l t t icra l ' racer lo.

I - e  c x p u l s i r i n  c l e  d e m o n i o s

Pero l l¿r 'm¡ is .  En un texto f i rnc lamental ,  conservac ' lo  por  Ia f i ¡ente

Q .  Jesús , r f l rnra c lue la  señal  d is t in t i r '¿ ,  c le c l r - re e l  Reino de Dios ya ha

l..rSe trata, por sl lpuesto, de una "composición redaccional" del evangelio de lr fa-
teo ,  que t renc  sLr  o r igen en  Ia  tuente  Q y .n  N lc  6 ,8 - l l .  C f .  A .  Po lag ,  Frag-
tt tenta Q, Munich, l .)82,12-4c). Además, parece que este discurso de Ia misión
refleja la experiencia misional y el trabajo de la comunidad de Mateo. H.
FRANKENÍOLLE, \'¿buc-Brnd un,/ Kircbe Christi, NTA, 10, Munich, 198-l
Ll. i .  Cf. J. GNILKA, Das tr lattbáutnungeli tnt,  ))8.
S. SCHULZ, Q. Die Sprucl:qaelle der Et'angelisten, 20)-21). Como es sabido, l¿
fuenre Q es la c¡ue se expresa en los pasajes comunes a Mateo y Lucas, que nc
proviene del evangelio de r\ farcos.
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I legado,  está prec isamen[e en que é1 expulsa los denronios con e i  pur lcr

de  D ios  (M t  12 ,  28 ;Lc  11 ,20 ) ' 5 ,  I o  c ¡ue  se  re f i e re ,  como  voy  a  ex ¡ r l r c ; r r ,

a la curación de enferrnt.rs.

En efecto,  la  s imple lectura de los t res evangel ios s inópcicos indic¿

claramente que los "enfermos" y "endemoniados" son dos grupos qr.re

van asociados,  casi  s iempre,  e l  uno a l  ot ro" ' .  Porque,  como se ha c l icho

muy b ien,  " las expuls iones c le demonic. rs  y  las curaciones c le cnfcrnrcc la-

des son cosa idént ic^para-  e l  hombre de la  cul tura anr igLra (Mc l ,  )2-)1

par ;  Mc 3,  10-12 par ;  Lc 6,  18 s)r t  t - .  t  a l rnque es verd¿rd c¡ue pueclen

establecerse ciertas diferencias entre ios relatos de milagro v cxorcis-

mo' ' ,  en real idad ra les d i ferencias se reducen a que "e l  terapeut¿ r icne

<¡ue vérselas con las repercusiones del  c lemonio,  e l  exorc lsra con su cx is-

tencia" re. Pero, en todo caso, sabemos que ios sufrin-rientos y los nrales

en general  se consideraban,  en t iempos de Jesús,  esrrech¿mente I igados

15.Ir{ateo lo formula diciendo "con el Espírrtu de Di<-rs", mientras c1r.re Lucas habla

del "dedo de Dios' .  Pero aml¡¿s exprcsiones son, en ei fbndo, ec¡uivalentes en

cuanto  que ind ican e l  poder  de  D ios  (c f .  Ex  8 ,  11 ;  Dt  9 ,  L0 ;  Sa l  t i ,  1 )  Cf .  P
BONNARD, Euangelio segín trIateu,219; J.A FITZNÍYER, F,/ ett tn.qt/t , ,  ' ,yt i t t

I-acas, vol. III, Madrid, 1987 , 146.
l 6 . L o s  t e x t o s  s e  m u l t i p l i c a n  e n  e s t e  s e n t i d o :  M r  4 , 2 1 ; 7 , 2 2 ; 8 , 1 6 - 1 r ;  9 ,  i l ;  1 0 ,

8 ;  1 2 ,  2 2 ;  1 7 ,  1 1 - 1 8 ;  M c  I ,  ) 2 .  ) 1 ;  6 ,  l 2 - l l ;  1 6 ,  l 7 - 1 8 ;  L c  i .  r + 0 - +  I  ;  i 3 ,  2 ;  9 ,
l ;  I l ,  1 4 ;  l ) , 3 2 .

17. O. BÓCHER, dainónion, en H. BALZ y G. SCHNEIDER, Di¡, iot¡, tr ia [ .xtyít t tr . ,
d¿l Nueao Te¡tamento, vol. I, 818; Id., Dán¡rtnen, en Theologis, he I?ed/-tnz1Llr4t,ilie,
vol.  XVIII ,  279-286, con amplia bibl iografía; Id.,  D,inontnfurcht t¡ t t /  Dinl¡¡e-

nabwerhr, B!7ANT, Stuttgart,  1970; Id.,  Cbristts Exurci¡t¿, BWANT. Sturt-
gart,  1972. P¡escindo aquí de la discuticla cuesrión clue se rei iere ir  l¿r cxrsrcn-

cia o inexistencia del demonio. Sobre este asunto, ar¡rarte de los estucl ic-rs que

acabo de cicar, puede consultarse el importante trabajo de H. HAAG , E/ l i¿-

Lt lo, anfantatnta,Barcelona, 1969. Aunque, en todr¡ caso, no sé si r icne r-r. luchcr

sentido preguntarse por la existencia del demonio, I 'a que t luien se hace esa
pregunta, está suponiendo que ya sabe "lo que es" el demonio. Y por eso se

cuestiona si "eso" existe o no existe. Cuando, en real idad, lo primero que sc
necesira poner en claro es " lo que entendían" los hombres de la anrigüedacl

cuando hablaban de demonios o de posesiones diaból icas. Y 'eso',  en últ ima
instancia, no está claro. Por eso, me parece más correcto I imitarnos a lo que es

incuestionable, ai menos en los evangelios: la relación que! en t iempos de

Jesús, se establecía entre demonios y enfermedades. Puede consultarse, sobre

esta problemárica, el escudio deJ. I .  GONZÁLEZ FAUS,./e.vr I  lus denc,nir 's,

en la obra en colaboración Fe 1'Justicia, Salamanca, 1981.

18.J. GNILKA, El n'angelio segín san ,\ Iarcos, vol.  I ,  Salamanca, 1986,2)9.
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al clcnronio v slls fuerzas maléflc¿s-' . Lo ctral quiere decir que el enfer

nro cra Llnil person¿r qLle, no sólo strfríri en s[l ctlerPo, sino que, además

rLu tc t t i . lo  l )or  ut I  scr  Lont¿¿l lJc lo por  i ¡ r t l r . rcr rc i¿s c lcn lo¡r iacas.

I - ¿ s  l l  i e n a v e  n t u r a n z a s

El  l {e ino impl ica y ex ige,  como ya se ha d icho,  e l  in terés por  Ia Per
sona,  su salut l ,  su c l ign ic lad,  s l r  v i t l¿ entcr i l .  I -s to c lueda c laro en Ia re la

c i t in  c lue los evangel ios establecen entre e l  Rcino de Dios y las curacio

ncs c le enf¿rmos y endemoniados.  Pero seguramente queda aún má

P¿tente en e l  nrcnsaje de las Bienaventuranzas.

N¡rur¡ lnrente ,  no se r rata ac¡r , r í , - lc  hacer  L lna exé¡ les is  completa de la

t los I 'crs iot res c lc  l¿s I l ie  nventr - r ranzas '  la  de I \ f  ¿teo ( i '  2-12)  y  la  de Luca

((r ,  J0-2 i ) .  Porc¡ue n i  cso es c l  propcis i to  de esre estudio,  n i  semejant

tarea ¡rr.rccle entti lr en Ios inevital¡les límites de este trabaio. Además, I

I i ter¿tura exegét ica y teológica sobre las Bienaventuranzas es tan abur

c lantc 1 ' tan r ic¿ c l l le  yo no sé Io c lue mi  apor tac i í )n podr ía añadir  o I

(l l lc ) '¡ sc ha clicho sobre el tema:r. Por eso aquí sólo se trata de respor

clcr a csra l)rcgttnta: ¿c1r,ré aporra ei mensaje de las Bienaventuranzas Pal
conrprcn. ler  nre jor  Ia  re l¿c iór ' r  entre e l  Reino de Dios y la  v ida y la  d i , ¡

r l i . l r r . l  t lc  l t - l5  5( ' r t  s  hr- tmant ,s /

Lo pr in ' rcro c lLte se dcbe tener  en cuenta es que la opin ión más comú

) '  ¿Ll tor iz¿da,  entre los especia l is tas en esta mater ia,  es que las r res pt

nrcras Bicni rvent l l r ' . lnz¿s del  evangel io  de L l rcas (6,20-21)  son segur

mcnte las m¿is originales e incluso se puede afirmar que quizá se remol

tan a -f esús nlismorr. Así pLres, lo primero y lo más seguro es que Jes

19. (,. TtIEISSEN, Urcl¡ri¡¡ /iche Vun,lergescbicl¡ten. Ein Beitrag zar formengacbicbt
cl.¡tt¡ I'.úir.¡thttttg der slnopti.st'hen F.taugelien, Giitersloh, 1971,94. Citado por
G \ l L K A ,  o . c . . 2 5 9 .
Ll. l l  I f  ÜLLEF., Kr¿ n k he i  t ,  I I I ,  en TRE, l ' ) ,  684. Con bibl iografía en pg. 6{

lJ;rsre rencr en cuenta que, por ejem¡rlo, el estudio de F. Camacho sobre las b

n¿\'entur¿rnz¿s de lvfateo t¡frece 2'1 páginas de bibliografía, hasta el año l9{

F. CAIÍACHO , I-a proclanu del Reino. Análisis se¡t<íntico 1 conentario cxegético

/¿t.¡ Bienttrvntrr¿tnzdt ¿e t\ \ t  5, )-1(),  Nfadrid, 1986, 2t l-275. Bibl iografía sol

I¿s Bienirventuranz¿s de Lucas, en J. A FITZNÍYER, El a'angelio según Lut

v o l .  I I .  6 2 1 - 6 2 6 .
Ci. en este sen¡ido: U. LUZ, El a'angelio según ian tr lateo, vol. l ,  280; J. GN

KA, D,zr )ldrthá'rsn,angeliun, | 17;J. A FITZMYER, El a'angelio según ltt

vo l .  I I .  19 f l ; J .  P  MEIER,  A  narg ina l  jeu ,  vo l .  I I ,  NuevaYork ,  L993,319.
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declaró d ichosos a " los pobres"  (Lc 6,  20;  lv f t  i ,  3) ,  a , , los que r renen
hambre "  (  c6 ,2 Ia ;  M t  5 ,6 )  y  a  " l os  que  l l o ran , '  ( Lc  6 ,21b ;  I r , f t  t ,  i ) , '
P<-lr otra parte, es tambrén seguro que .las Brenaventuranzas, com() plez¿
fundamental del Sermón del Nlonte, formulan las caracrerísricas l cxi-
gencias básicas del Reino de Dios, puesro que esre sermón es el "evan-
gelio del Reino" (eúaggil ion t|s bast/eías), de acuerclo con Mr lt, l f t . i .

23 t t .  De hecho,  las Bienaventuranzas se abren,  ranro en lv farco conro c.
Lucas,  por  la  d icha c¡ue se promere. l ,s  l robres por( l l le  c le e l l .s  "cs c l
Re ino  de  D ios "  (M t  5 ,  j ;  Lc  6 ,20b ) .  Po r  supues ro ,  como  b ien  se  h¿
dicho,  "para Jesús,  lo  decis ivo es la  pr .mes¿r inconr l ic i rnal ,  carcgír r ica,
de salvación d i r ig ida a las personas c lue se cncLrenrr . rn rn un.1 s i rLr¡Lc i r i .
desesperada" t ' .  Pero ac luí  es dererminante conrprcnder ( lue .o sr  r r¿r i r
so lamente de una esperanza "apocal í ¡ r t ic i r " ,  c lue se real izar ía únicrLr . l lc r r -
te  en la  orra v ida y nrás a l l i i  de este mLrndo.  Precisamcnrc IX)r (F le a ror los
l .s  que v iven en s i tuaciones c lescs¡rcrac las (1rrbreza,  l r¿m[r*  r  sr r f j ' i -
m ien to )  se  l es  d i ce  quc  c le  e l l os  "es  ( t 7 t i n )  d  l l . c i no  c l e  l ) i r s ' ,  ( I l r  j ,  l . l _c
6,2()b)  (no sc i lc l  c¡ r - rc  "scrá") ,  por  cso l iL  saIvaci r in ,  cs c l rc i r ,  l ¡  s . lLrc i í rn

"br i l la  ) ' ,1"  ) ' "se hace ya rc¿i l id¿cl"  l ) i r r¿ cs¿s pcrson¿s 'en l¿ decl icr rc i r in  r l t

- fcsúrs a Ios c lesc lasados,  en la  con' i 'c r - lc i . i  con c l lc is  y  cr  l¿ a lcgr í , ,  r .x1. r . -
r inrenracla por  e l  gozo dcl  antor  c lc  l ) ios"  ' .

I -a  consecl rencia,  c1r- re.bv iamcnrc sc c lcc l .c t  c lc  r rc l .  esto.  cs c l r re c l
I l 'c ino c lc  Dios sc hacc l ) rescnte,  no s<i lo  c l¿rnc lo v ic lu a los ( luc ( i r r r ( r .n  r l ( -
sa luc l  y  d ignidad (enfcrmos y enclcnroniac los) ,  s ino ¿clenr¿ís camL¡ i¿nr I r

t l  m isnro  scnr ic lo ,  S .  SCHUI-Z ,  Dt t  5 , ¡ , r ¡1 ¡ l i ¡ ¡ ¡ l s l l t , l t r  E t ,u tu t l ) . r l r¿ ,  Z r ¡ r i c l r .  l ! r l .
76; IJ. SCIItJRN{ANN, D¿.r I¡ tk¿.¡t t t t¡ tgl)tn (H1' l-rK) t ,  l9(r9, . l . j () .  Nt, ,r l .rn.r
as í  J .  I )upq¡ ¡ ¡ ,  l .es  B í¿ t i t t le . r ,  27  l . l .  Por  eso .  scgún .T .  c ln i l k ¡ ,  cs r i l  l )os rLr r . r  rs r¿
ava lac la  1>or  un  "consenso ' (1 .c . ) .  S i  b rcn  i rav  c l r - r ienes  p lensan c ¡ r , r r  f iLe  I - t r r . i s  e l
t ¡uc  cambi í r  la  fo rma or ig ina l ,  en  te rcer i l  l ) c rsone (como hace Nfarco) ,  l  t i r r ¡ rL r -
l r i  las  B ienavenruranzas  en  segunda l )e rson i r .  C i  J .  A  F ITZNIyER,  o .c . ,6 (X) ; - l  .
P  N lE lER,  o .c . ,  J20 .  Por  Io  <¡ue  se  re f ie rc  e  la  p r imera  b iena 'enr r : ranza,  l ¡  l i s r ¡
de aurores c¡ue consideran más original el rexr. de Luc¿s, en F. CAr\ lACt{O,
Iz proc/ana del rein(),  107, nora 2)2, en pg. 209.

23 .Según esro ,  las  añad iduras  que puso r \ fa reo  ser ían :  l )  los  pobres 'de  es¡ r r r r ru  ;
2) los c¡ue r ienen hamb¡e "y sed de just icia' ;  - l )  los' ,af l igidos',  ( [ tenthoi)ntei),  tn
vez de los que "l loran'r.

2.1. J. D. KINGSBURY, Alattheut: S tntct ure, C bris t t , / ,1g1, KingJatt,  Nl inncapolis,
1989,266.

2t.U. LUZ, El a,angelio según san Matea, vc¡L I,  215.
2 6 . U .  L U Z .  o . c . . 2 5 6 .
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las sitr .r irciones sociales desesperadas que se tradLlcen en pobreza, ham-

bre y sLrfr imiento. El problema concreto que se presenta, para muchos

cr rs i lanos ,  ¿ l  r | r t rn t¿r  comprender  y  acePtar  e l  n lcnsa ie  de  ias  B ienaven-

r l l ranz¿s es t¿ í  se¡ lL l ramente ,  no  t¿nro  en  Ia  d i t l cu l tad  que lóg icamente

l levir consigo el hechcl de resolver l¿rs situaciones de pobreza, hambre y

su i r in r i cn to ,  snro  ( luc ,  como i l cer t r tc lamente  h¿ ind icado U.  Luz ,  "una

lrrru¿ Ir istt .¡r ia lrcrnre Irc;t t t ic¿" ha cicsctl l .>ocirclo elt  dos cos¿rs: I  )  Ia et iza'

¡ i , íu  c le  l ¡s  B icn¡ r ' cn t r l r¿ rnz i . I s ,  convcr t i ( l ¡ rs  en  "L ln  ca t i i l ogo  de  v i r tudes" ;

)) l t  inl tr ir t t ' i : , t trr i t t  ,  r¡ue ha hecho cltre "1>asett ¿ l)r imer plano, cada vez

con nr i i s  f i re rz i r ,  l¿s  v i r r r ¡des  re l ig rosr rs :  humi ldad,  renunc ia  a l  mundo y

a l  pcc ' i r . io .  pc rsevcranc ia  e ,n  la  fe ,  c tc .  .  Y  cont t l  p rueba de  todo es to ,  e l

n r is r .no  [ . .  I -L rz  r rcuerda L ln  tex to  c lc  - f  .  G.  Herc le r ,  par i i  c ]u ien  "b iena-

vent r . r r i rc los  s ( /n  Ios  c l r -Lc  pucc lcn  presc inc l i r  de  t r tc lo . . .  Porque c l  c ie lo  es tá

cn  : i r . r  . r ln r i r "  - ' .  O,  e  I r  pa labras  c le  P  I l t r l rmann,  " ¡ robres  de  esp í r i ru "  son

ac lL re l los  c luc  egr r . i rc l r t t l  c l  f i r t r - t ro  p lc r tan ter t tc  ac í l sn t i co  c le  D ios  "y  que se

i i l re r¿n i r r t rn r r tn rcn tc  cn  t¿ l  es l )ü r i r . le  ac l t r t l l o  c iue  los  a ta  a l  aquí  y

i r l ro r i r '  I l s  evr , . le t l rc . l r - re ,  c lcs . l t  c l  I t t t t l l t tn t t>  e l t  ( lL lc  las  B ic l laventuran-

z rLs  s f  \ ' rn  " r t ' c l t t c t r las '  r t  l t t c r l rs  " r ' i r t t t . l cs '  1 '  a . l c t r l t i s  a  v i r t t rc les  " re l ig io -

s , rs '  .  l , r  l - r rc rz : i  t r .u ls i i t rn ta t lo r r r  c lc l  n tc r rs i r je  c lc l  l l ' c i ¡ r t l  sc  vc  inev i tab le -

l l ( . r ) r ( .n tL r r i l ¡ i t i i L .  l )o rc ¡uc  cn  cs¡s  conr l i c ic lnes  s icnr l . rc  l t ¡L r r i í  c r i s r ianos

r lL l r  Lontu l l t cn  s r - t , r ln l i t  V  su  co l l c ie t rc ia  co t l  r , r l l ¡  s¿ l r - tc l i rb lc  rc l ig ión ,  por

nr r ís  t lue  tn  l ¡  r ' i . l ¡  r le  n r r - rch i r  gcur r  i te l  a  c lcnr r rs i ¡da  hr in r l t rc  v  c lemas ia-

c i o  s r , r i r i n r i r t l t o .

L a  c l  i g n i c l i r c l  c l c  l a  v i c l  a

,  I r l  pnrLr lc r . r . ra  no  es t¿b¡  s t i lo  cn  l , r  i r t ten 'e l tc i í ln  de l  dcn ton io ,  s tno ,

so l r re  ro . lo ,  rn  ( lL ]e  Ia  e ¡ r ie rmcc l¿c l  se  cor ls ic le rab¡  conto  un  n ta l  y  un  cas-

r igo  c l i rec ranrcn tc  rc lac ionado con c l  pecado.  D icho de  or r¿  manera ,  e l

(  n lL rnru  ( ' r . r  u r t  s ( r  l lL ln t r t l to  que tcn íJ ,  no  só l t ¡  u t l ¡  t i r !¿  tn tu tza la ,s ino ,

aclen.rás, ut¡.¿ t, iJa indigna. En efecto, según Ias tr¿diciones de los pueblos

del Orienre antiguo, I¿s enfernrcdacles se interl- ,retaban de ¿rcuerdo con

vir lor¿rciones cle carácter sagrado, concretamente en relación con el peca-

)i . El tt',tttge/irL :egín AIateo, )OL
28. C/tr ist l icht Reden, 22, en \ l /erke, 16, Karls¡uhe, 1826, I  l .

2t).  I [ar l t trrger Predigten, Tübingen ,1966, 182 l .  Citado por U. LUZ, o.c.,  3O2,

n o r ¿  1 2 0 .
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do y' por ranto' como maldición divina. Esra manera de entender la
enfermedad estaba profundamente arraigada en Israel, ya desde las rra-
d ic iones del  Pentateuco (Ex 9,  T4 s;  Nm 12,  9_I4;Lev 26,14_16;Dt
28,2r s)'0. como ya notó acerraciamente G. von Rad, ra anrigua afir-
mación: I'Yo, Yahvé, soy ru médico" (Ex 15, 26) tenía..r r., o.ig..r,r.,
sentido muy realista, programárico y quizzís también polémicor,. por
eso, desconfiar del interés de yahvé por curar, recurriendo a los médi_
cos' era un acro de incredulldad (2 cro 16, 12). porque er sufrimiento
venía de Yahvé, él sólo podía curar y vendar al paciente (Iob ,, lg). De
todas maneras, f inalmente en Israel se introdujo la idea de qrre.l médi-
co también cumpl ía una mis ión (Ecio 38,  l_15) .  En.odo fu.o,  e l  con_
vencimienro de la íntima conexión enrre el pecado y ra enfermedad cor-
poral era el presupuesro tácito, pero fundamenral, de los complicados
ritos y ceremoniales de purif icación que se imponían u los enfeimosrr.

Esra relación enrre la enfermedad y el pecado era una idea común_
menre admitida en la sociedad y en el t iempo de Jesús. probablemente
tal relación aparece ya en el relato de la curación del paralírico, cuando
Jesús, de manera sorprendente, anres de curar al enfermo y, al parecer,
sin venir a cuenro, empieza por perdonarle sus pecados (Mc 2,6 par))..
En el evan¡¡elio de Juan, la conexión enrre enfermedad y pecado está
atestiguada claramenre (Jn 5, l4), especialmenre en el relato de la cura_
:ión del ciego de nacimienro: en cuanro los discípuros se cruzan con
rquel desgraciado, la pregunra es "quién pecó,,, puesro que había nacido
le aquella manera Qn 9,2). y la misma mentalidad reaparece en orros
:scritos del Nuevo Tesramento. por ejemplo, cuando .u., p^bio aFtrma

;0' cf' J. SCHARBERT, Krankheit,rr, Altes Testament, en Tbeologische Rearenzykro_pádie, vo|. XIX, 1990, 682.
1. G. voN F.¡.o, Teología del Antiguo Testamento, vol. I, Salama nca, 7972, 34r. Cf .

J. HEMPEL, Ich bin d¿r Her, dein Artz,T\LZ, 1917,806_826; N. LOHFINK,
Icb binJahte, dein Artz, en lch utill eaer Gott unrd"r,stutrgam, 19g1, SBS, 100,rr_7 3.

2 .  A s í ,  p o r  e j e m p l o ,  e n  l o s  S a l m o s :  3 2 ,  1  s ; 3 g ,  3  s ;  3 9 , 9 .  1 2 ; 4 1 ,  ) ; 6 9 , 6 ;  f  0 3 ,); IO7 , 17 s. G. VON RAD, o.c., 346. para analtzar má a fondo toda esramental idad, ci  J. SCHARBERT, Krankheit, l I ,  Altes Testament,6g0_6g1, conamplia bibliografía en pg. 683.
)'cf' J' GNILKA, El eaangerio según san Marcos,vol. I, 1 16. parala concepciónjudía sobre esre ¿rsunro' cf. H. STRACK - p. BILLERBECK, Kommentar ztmN.T aas Talmud and Midr¿sh,Munich, 1961, vol. l, 49).

73EL REINO Y LA VIDA

que el mal comportamiento de los cristianos de Corinto es Ia causa de
que entre ellos hubiera rantos enfermos y achacosos e incluso que murie-
ran ranros (1 Co i I,29-30)34. La misma idea vuelve aapaÍecen en la car-
ta de Santiago (St t, lt). Sin duda alguna, la enfermedad era, lo mismo
para Israel que para el cristianismo primitivo, no sólo una cuestión que
afectaba a la medicina, sino sobre todo un fenómeno religiosort.

Lo pr imero para Jesús

Es determinante tener en cuenta esta manera de interpretar las enfer-
medades cuando se trara de analizar lo que los evangeliós nos quieren
decir en los numerosos relatos de curaciones. ranto de enfermos como de
endemoniados. Porque, tal como están redactados tales relatos, lo más
claro que hay en ellos es que el Reino de Dios se manifiesta, primor-
dialmente, en dar vida. Vida en plenitud a los que la rienen disminui-
da, amenazada o insegura (enfermos). Y vida digna, vida rescatada de la
humillación y del desprecio, a los que rienen que soporrar el ser vistos
como pecadores o incluso como endemoniados. Si lo primero paraJesús
es el Reino, lo primero para Jesús es la vida. Así, para entender lo que
significa el Reino, hay que empezar por lo más elemenral, lo más rnme-
diato, lo que todo el mundo entiende y lo que todos necesiramos y ape-
tecemos, como lo más básico: el instinro de vivir. Y vivir con sesuridad
y con dignidad.

Soy consciente de que, al decir todo esro, estoy repitiendo cosas que
ya he dicho antes. Es posible que por eso, esre l ibro pueda resultar pesa-
do para algunos lectores. Sin embargo, aun a riesgo de correr ese peli-

gro, insisto aquí en que lo primero para Jesús es la vida, porque con ello
lo que pretendo dejar claro, desde ahora, es que lo primero para Jesús
no es la religrón. Hubo tiempos en que, por la religión, se le quitó a la
gente la vida. Y hoy en día, por la religión, se les Iimitan a las personas
sus derechos fundamentales o se arenra conrra su dignidad. Es claro que
Ia religión que haga eso (sea la que sea), no entra ni puede enrrar en el
proyecto evangélico del Reino de Dios.

)4.Cf . J. A FITZIvIIT'B, El euangelio segín Lucas, vol. II, Madrid, 1987, tI4. Cf .
O. LUZ, Das Eaangeliam nacls Mattbát¿s,EKKIl2, )6.

lt. H. FRANKEMÓLLE, Der Brief dzs Jakobus, en Akameniscber Taschenbuch-Kom-
mentar zilm Neuen Testarnent, ll 12, Güte¡sloh, 1994,716.
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"Es ta "  v i da  y  l a  "o t ra , '  v i da

Me ¡ '-¡sqs que enr€nder el Reino, a parcir de rodo ro que acabo cie
explicar, es seguramente Io más craro y lo más inmedia¡o que aparece en
los evangel ios.  No ins is to más en esre punro que ya es¡á suf ic ienremen-
te explicado.

Por orra parte, al hablar así der Rerno, no lo esram.s recorranc*r, ni
lo  esramos reduciendo,  n i  Io  esramos rebajando.  Senci l ramente,  lo  esra-
m's poniend<¡ en su sit io. Y reconr-¡cemos rodr ei ri ingo clue riene.
Porque lo más imporrante y lo más grancle que nos ha daclo nios es r¿
vida '  De manera que e l  Dios de nuesrra fe se presenra,  en krs escr i r .s  cre l
Nuevo Testamento,  como er  "Dios v iv ienre" ' , , .  yJesús c l ice c¡Lrc ó, I  es , l ¡
v ida"  ( In  14,  S) .  Lo que pasa es que la reolc lgía,  cu¿ndo se l ra ¡ rursr .  a
cspc t ' u l a r  sob , re  e l  asun ro  Je  l a  v i d ¡ ,  I r . r  I l c r  l l o  un  l . r n r cn t " l r l .  , , - . . ,  , . , , ,  . ,
nuestra posib i l idad de enrender e l  Evangel io .  porque,  concrer i rmenrc i . i
par t i r  de santo Tomás,  la  d isr inc i< in y  la  seParación ( t remasracl .  sr . r ¡ r rc)
entre ir¡ (lue perrenece a la vida sin miis i, lo c¡ue está ¡ror encir.¡a cle la
v ida,  o sea,  la  famosa d is t inc ión enrre lo  u¿rata/  y  Io sr tbrenat l r t t / , j - t¿t rb-
vado a reólog 's  y  esrudios,s del  Evangel io  a expi icar  lo  cre l  r te ino c lc  ra l
nranera que,  c .n demasiada f recuencia,  n 'se h^ c¿íc lo cn l ¡  c .enra. l t
c¡ue lc l  básico,  Io  funclamenral ,  e l  punro c le parr ic la esrá (v  r icnc c luc
estar)  en "esra ' r  v ida" .  Por  supresro,  como desp'és expl icaré,  c l  l tc in . ,
que t rene sLl  centro en esra vrc la,  s í r lo  a lc¡nzar isu l r len i t r - rc l  ret¿ l  nr : is  a l l ¡ Í
c le  csta v ida.  Y en cse senr ido,  se puecre y se c lebe hablar  cre ' ic ra crc¡-
na" .  Pero con ra l  que esa p leni tud de salvación,  qLle esperamos ¡ ror  ra fc ,
ro nos l leve a sucumbir  en dos pel igros que se han c lado y sc sr¿iLrrn
dando enrre reólogos.  pr imero,  desviar  ra atención y,er  inrerés c le ,esr¿ ' ,
v ida a ia  "orra" .  Segundo,  habrar  del  Reino y de la  v ida con ra l  cnrbro-
lio de concepros y palabras que, a la h<¡ra cre la verdad, casi naclie sc enre-
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ra, ni cle lo c¡ue es el Reino, ni de Io que es la vida que nos aporta el

I{eino". Tengo la impresión de que en esto se han atascado demasiados

rn ren ros  c l e  exp l i ca r  l o  que  es  e l  Re ino  de  D ios

Por supuesto, Ia pregunta más itecuente que se han planteado los

tcólogos sobre el Reino de Dios no se refiere (drrectamente) a la disrin-

c i í rn entre Io na¡ura l  y  Io sobrenatura l .  La gran pregunta que se ha hecho

lrr tcologíir (clescle el siglo XIX) es tu,í¡trlu viene el Reino de Dios. Quiero
.lccir: kr clue mtís ha preocupado a Ios teólogos es si el Reino vendrá en

cl  f i r t r , r ro y 's í r lo  en e l  f i r t r - r ro ú l t inro,  o sea,  a l  t lna l  c le los t ientpos,  como

l r c r t s ( ;  A .  S ( l l \ \ ' ( ' r t z r r  .  s i  ya  v i t t t ,  I '  s r '  r  un rp l i ó  cn  l a  v i da  I '  cn  l a  ac t i v i -

c l ad  c l e  Jcsús ,  según  Ia  op in ión  r l c  Ch .  Dodd  " ,  o  s i ,  más  b ien ,  hay  que

adopt i r r  L lna l )ostL l r¿ in termecl ia ,  ( lL lc  sc res l tnr i r í¿ en e l  "ya pero todavía

no",  I ¡  f i j rnrLr l¿ c luc ac lopt í r  O.  Ctr l lm¿nn"

Alrrrr¿ [ricn, ¿ nrí nre p¿rccc (]rle csti l prclrunta sol:re ct,ínrlo se reali-

z¡ cl l{eino cle l)ios, cn el fbnclo, t.tos rentitc '¡ l¡ otesÍión de la t ' i¿t¿ eola

( lur  sc r ra l iz¿ e l  l {e ino.  Porc l r . rc ,  cot lo  t - r lL l )  L¡ ien ha observacl t t  Jon So-

br ino,  "para r rs l ,c lnc lcr , r i  cuí rndo hay c iue s¿bcr  e l  c l r , ré es e l  Reino de

I) ios" ' - .  Y conrr¡  i rc i rbamos c lc  ver .  c l  Reino sc re lac iona,  nt r te rodo,  con

l¿ r ' ic l¿.  ( )  t l icho nr i is  c laramentc,  l i r  real izac i t in  del  Reino es la  real iza-

c i r in  c le l¿ r ' ic l¿.  El  pnrb lcma cst i i  en c l t te  mr-rchos teólogos,  en cuanto se

l , l ¡nre¿ c l  ¿sur l ro c lc  I¿ r ' ic l¿,  se haccn r - rn l ío  con la in tcrnr inable d iscu-

s i< in sobrc s i  c l  l lc ino se ref icre ¡ r  "es[ i . r "  v id i r  o  i t  la  "orra"  v ida.  En otras

[ . ; r l ¡ [ ¡ r 'as,  s i  c l  lLc ino r icnc o t - to  ¡ i r t rc  Lrna c l inrensión f t r tura.  Es verdad

t1r , rc ,  sobrc estc punto,  cx is tc  l rn¿r  d iscusión c le tondo,  que se v iene arras-

t ranclo c lesc le c l  s ig lo pasado.  QLre e l  Reino aptrnta a un f t t turo que esp€-

r¿nros alcanzar. es algo clue l.roy no se duda. Pero, como ha escrito acer-

,  t iLc lamenreJul io  Lois ,  "en real idad l r r  cr resc ión nrás d iscut ida se centra en

c<inro entenr ler  csa d imensión furr - r r i r  c le l  I le ino.  iFururo inminente?

l l i .  Para todo el asunco de las relaciones entre la vida, la fe y la salvación, véase: J.
CASTILLO, Los pobres 1la teología. ¿Qué que,la de la teología d¿ la liber¿ción?,

D e s c l é e  D e  B r o u w e r ,  B i l b a o .  I  9 1  , I 8 I - 2 7 7 .
l9.A SCH\X/EITZER, Ge¡chitl:te der Lebens-Jetu-Forschang, N{unich, 1966,402-

. i i 0 .

.10 Ch. DODD, Tbe Parablu of rbe Kingdotn, Londres, 1961, 146 ss.

.i l. O. CULLMANN, ¡-¿ hi¡toria d¿ la saluación, Barcelona, 1967 , 217-226. Para

tr>do esre asunto, véase el excelente resumen <¡ue hace J. SOBRINO,Juaoitto

/ i  bertador, Madrid, ).99 I,  I  43 - |  46.

42. I e¡rcri¡to /il¡er¿dor. 146,

75

1 6 . M t  1 6 ,  1 6 ; 2 6 , 6 1 ; J n 6 ,  ) 7 ;  H c h  t 4 , 1 1 ;  R m  9 , 2 6 ;  1 . 1 ,  1 1 ;  2 C < . ¡ ) ,
1  T s  l ,  9 ;  I  T m  l ,  1 5 ; 4 ,  t 0 ;  H b  l ,  1 2 ;  L ) ,  t 4 ; 1 0 ,  1 1 ;  t 2 , 2 2 ;  I  p e  l
4 ,  9 .  r o ;7  ,  2 ;  10 ,  6 ;  11 ,7  .

37 Para todo el problema de la disr inción entre lo , ,naru¡ar, '  y lo , ,sobrenaturar , ,
con la controversia y marizaciones que se han hecho 

"l  
rerie.to en el presenre

siglo, cf. K. RAHNER, sobrenataral, orden, en sacramentan trtuncli, vor. vl,
Barcelona, 1976,389-396, con la biblíografíafundamenral sobre el rema. Bue-
na exposición del problema y su desarrolro, en L. F. LADARIA , Antropalogía
Teológica, Roma, 1983, l4I-I70. Con bibl iografía abundanre.

l ;  ó ,  l ó ;
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¿Futuro cercano/  ¿La inminencia o cercanía fue más l r ren crcaci í rn c lc
aquel ia  c 'munidad postpascuai i '  ¿pensó Jesús que er  Reino f . rur .  cra
una  rea l i dad  r rascenden te  c l ue  l i eva r ía  c .ns igo  e l  f i n , l e l  n r r rnc l . . l .
enrendió más bien como Llna transformación de r¿r hisroria ' no conlo
una superación de la  misma? Está aquí  en juego nada menos c¡Lrc la  inc i -
dencia en la  h is tor ia  del  proyecro de Jesús y,  por  ranro,  e1 cómo han cre
re lac ionarse con Ia real idad sus seguidores/as a l  asumir  ese proyecro, ,  , , .

Yo creo que esra compl icada d iscusión cre ja cre , .n" .  , .n , i , ro  cn c l lan-
to caemos en la cuenra de que la re lac ión más d i recra e innlec l iara c le l
Reino es con "esra"  v ida.  euiero deci r :  o  negamos e l  varr ¡ r  h isrór ico crc
la ins isrenre af i rmación de los evangel ios sobre e l  enrusiasmo (1Llc s l lsc l -
tó ,  en la  gran masa del  pueblo más s imple,  e l  anuncio . rc  ta l le{¿cla cre l
Reino;  o no renemos más remedio que acepr. r r  que Io c ler  Reinc¡  se ref re-
re a lo que aquellas genres más deseaban y más necesi¡al¡an. y eso era.
sin duda alg'na, por lo menos, t, iuir. y, aclemás, utt ir trtn cliy,i¿/,tt/.

E_[_Behf ,como pleni tud de v id¿.

*-"eru*ffi];r..,. 
se comprencie me,or si rene-

mos en cuenra a lgo más concreto q.e ya he d icho anres.  Los cr i r rgcr tcs
religiosos de aquel pueblo, concreramenre escribas y fariseos, es1>eraba'
ia venida del Reino como un yugo: e/ yagt, cle la Ley. Es decir, 1_.,,.r' rq,,._
llos drrigenres, el Reino vendría en cuanro el puebro se somerfera rncon-
dicionalmenre, no sólo a las exigencias éticas de ia Torá, sino ac]emás a
Ios inconrables precepros y observancias y riruarismos clue los letraclos
cargaban sobre las abrumadas espaldas cre Ia pobre genre. y eso signifi-
ca obviamenre que el pueblo sencil io tenían que pensar en la venicla crel
Reino como una carga insoportable que le iban a echar encima, además
de las muc"as cargas de escasez, de hambre, de sufrimientos y cle misc-
ria, que ya l lcvaban soportando tantos años. Rus*bien- esran.l. ,sí l.¡.

,és,s.,...+d
ro no como

gentes, no como el yugo de ta¡9!iq10n que le iba a oprimir aún más,
s óo:gozor¡¡o4ggr.j?_r.,"Sgg*gisli.de 

..
4l.J_. Lols, La intestigación histtírica sobreJuís, en Fronrera. pasrorar Irrsionera, n.

4, octubre-diciembre l99j .  4lg.
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para ctlantos se veían v erÍrn vistos como rndignos' cono pecadore'der*tv

preciables o como en$-eg¡o¡¡ia4gl¡sbgsqsorskd**p*}liák8Amg€glgr
plenituddeuifu. Ahora l¡ien. esto tt lvo (l l le provocrlr inevitablemente-Un

tr r f lentant icnto:  c l  cont l ic t t t  entre I t ls  t l i r igentcs l  Jesús.  Con csto l leg\-

mos al punto capital prrra entender Io ,-¡tre c¡uistl decir Jesús cua_n{O 3'e

Dusu . t  J I l l . l l l L i . t r  c l  I { c i r l u t .


